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E L C A T Ó L I C O 
INSTRUIDO EN SU RELIGIÓN. 

M U R C I A : S Á B A D O 7 D E O C T U B R E D E tSao. 

R E L I G I Ó N . 

C O N C L U Y E E L P Á R R A F O D E L A C O N C U P I S C E N C I A . 

Jo 3 1 . JT X . 

Vu Cristiano debe libertarse del Reyno de la con* 
cupiscencia, y sujetarse al de Dios con un amor san-, 
to, que proceda de un corazón puro, una conciencia 
buena, y una fe' sencéra , y no fingida. Pero debemos 
considerar, qje aunque lleguemos á destruir por la 
mayor parte aquella levadura antigua, y dominante, 
que nos corrompía el corazón, siempre quedan algu­
nas reliquias que inficionan varias acciones particula­
res, y estas reliquias son como unas llamaradas del amor 
propio, que engendran movimientos de soberbia, dc 
envidia, de ira. de tristeza, y de estimación propia; y 
en fin, deseos de bienes criados, y perecederos. De 
esta levadura antigua nos tenemos que ir purificando 
pocoá poco; y para no descaminarnos, será bien hacer­
nos cargo que en esta purificación nos hemos de ocu­
par toda la vida: porque siendo aquellas reliquias á 
modo de unas raices que siempre están brotando, es 
preciso que vivamos siempre cuiiadosos de cortar los 
renuevos que arrogen; pues de lo contrario se mul­
tiplicarían hasta cubrir toda el alma. Si de.Kamos que 
esta corrupción la. llegue á dominar, ahoga infalible-


